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Noah


—Gracias a todos por venir —anuncia el abogado canoso, mirándonos a todos por encima de sus gafas de montura metálica—. Ahora procederé a la lectura de la última voluntad y testamento de Farah Blake. 
Mis hermanos y yo intercambiamos miradas ansiosas dentro del despacho del abogado en el centro de Las Vegas. Mi cuarto hermano no está aquí. Probablemente esté ocupado bebiendo cerveza en un vaso de plástico encima el escenario o mojando la polla.
Se respira un aire tenso, no porque alguien quiera heredar la vieja y podrida casa de mi abuela, que seguro que sale a relucir en el testamento. No, es porque otro de nosotros ha muerto.
La abuela Farah era el tejido que mantenía unida a la familia tras la muerte de nuestros padres. Y ahora ella se ha ido con ellos, lo que significa que todo el mundo me está buscando para algún tipo de liderazgo de mierda. Soy el mayor de mis hermanos. El siguiente en la línea.
La voz severa del abogado me devuelve al presente.
—A mis queridos nietos (Noah, Levi, Aaron, Jax y Madison) les dejo el rancho de la familia Blake.
—Yo me encargo del rancho —propone Levi, mi hermano, en un tono carente de entusiasmo.
Lo miro sorprendido. 
—¿Hablas en serio?
Levi es el gurú inmobiliario de la familia, así que tiene sentido que quiera el rancho, pero sigue pareciéndome una pérdida total de tiempo.
—Ese viejo rancho de ahí fuera apenas tiene agua corriente —dice otro hermano, Aaron, pasando la mano por su pelo castaño oscuro—. ¿Por qué demonios querrías ocuparte de eso?
—Bueno, me encanta la vieja casa del rancho —declara mi hermana pequeña, Madison, cruzando las piernas y los brazos—. Crecimos allí. Tenemos que conservarla. Es lo que quiere la abuela Farah, y es lo correcto.
—Es un pozo de dinero —concluye Aaron—. Eso es lo que es. Ya sabes que la abuela no quería gastar ni un céntimo en ella. La quería, pero era muy frugal.
—La tierra vale algo —contesta Levi, cruzando sus fornidos brazos sobre el pecho—. Veo un potencial.
Aaron levanta la mirada antes de golpear con los dedos el escritorio del abogado e inclinar la cabeza hacia un lado. 
—Claro, pero derribar toda esa mierda costará un ojo de la cara. Hay que derribarlo.
A todos mis hermanos les encanta ganar. En el fondo, se quieren de verdad, pero hoy la rivalidad entre hermanos está en su máxima expresión.
El abogado se aclara la voz y la sala enmudece. Cada uno de nosotros se inclina.
Y continúa. 
—El resto de mi patrimonio, por un total de 5 000 millones de dólares…
La voz del abogado se desvanece y se transforma en los latidos de mi corazón, que me taladran el oído. 
Mis pensamientos se congelan. 
—¿Qué? Sonó como si hubieras dicho 5 000 millones de dólares.
El abogado levanta una comisura de los labios y alza el papel que tiene delante. 
—El resto de mi patrimonio, un total de 5 000 millones de dólares, se mantendrá en fideicomiso hasta que cada uno de vosotros tenga un heredero.
—Pues que me jodan —declara Aaron, con la mandíbula desencajada—. ¿Dónde demonios escondía el dinero? ¿Bajo el colchón?
—La abuela sigue moviendo los hilos desde la tumba —comenta Levi, con una ligera risita saliendo de su garganta.
Sus voces se apagan.
Mis piernas se agitan, me levanto y camino por la habitación hasta llegar a una ventana. Me vuelvo hacia el abogado. 
—¿Tener un heredero?
—Relájate, Noah, ya eres multimillonario —interviene Madison—. Ni siquiera necesitas esto.
La ignoro y espero la respuesta del abogado.
—Tu abuela dio instrucciones explícitas. No quería que su dinero se utilizara de forma imprudente.
Cruzo los brazos. 
—¿Eran esas sus palabras? ¿De forma imprudente? —pregunto, sintiendo que me duele la cabeza—. ¿Qué quiso decir con eso exactamente?
—Farah—quiero decir, tu abuela—no quiere que su dinero se destine a negocios, inversiones, deudas, adquisiciones ni nada por el estilo. Los fondos se utilizarán con el único propósito de... —Se encuentra con mi mirada—, formar una familia.
Se me acelera el pulso y el calor me recorre el cuerpo. 
—¿Así que mi abuela vale 5 jodidos billones de dólares y quiere que todo se gaste en niños?
—La quiero a muerte, pero... —empieza Levi— estaba claramente trastocada.
El abogado levanta la barbilla y me mira. 
—Sí, Noah. Cuando tú y cada uno de tus hermanos os caséis y tengáis un hijo, se cumplirán las condiciones y se liberará el dinero del fondo fiduciario. Tengo copias de su extracto bancario para que lo reviséis.
Pasa un papel a cada uno de mis hermanos y me tiende uno a mí.
No lo cojo. Esto es una gilipollez. Es una bofetada directa a mi persona porque soy el mayor y no he podido—o quizá no he querido—tener un heredero.
Farah había hecho de celestina con mujeres disponibles desde que yo tenía edad para follar, y ahora lo sigue haciendo desde la tumba.
No me bastaba con haberme hecho cargo de la empresa de mi difunto abuelo quince años atrás y haberla convertido en una multimillonaria cadena de casinos. Ahora, también tengo que formar una maldita familia.
Debe de estar ahí, riéndose por última vez desde dos metros bajo tierra. ¿Cómo se atreve a entrometerse en nuestras vidas privadas con esta estúpida petición?
No necesito esta mierda. Todos nosotros ya somos multimillonarios, aparte de mi hermana pequeña, Madison, que desprecia cualquier cosa que se parezca al dinero. 
Finalmente, le quito al abogado el extracto bancario del fondo fiduciario y lo cierro en un puño. 
—Esto es una puta broma —proclamo, tirando el papel a la papelera—. Me largo.
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Los faros me iluminan la cara desde la ventanilla del retrovisor. La parte trasera de mi Ford Escort está colgando de una plaza de aparcamiento, y es imposible meterlo del todo. Está demasiado cerca de la esquina de la calle. 
Está en el centro de Las Vegas, cerca del edificio del Ayuntamiento, y son más de las cinco, así que hay muchísimo movimiento. 
Rebusco en mi teléfono para ver si hay mensajes, pero no encuentro nada.
Un viejo con un Jaguar de lujo me toca el claxon y se pone al lado de mi coche. Me mira mal a través de la ventanilla bajada y acelera hasta doblar la esquina, quemando las ruedas de su vehículo. 
Estúpido.
Todos esos altos ejecutivos de esta ciudad, los que se creen dueños de todo y de todos, pueden morderme. No voy a mover mi coche de este lugar. 
Gimo y vuelvo a coger el móvil para enviar un mensaje a Stacy, mi compañera de piso. 
Yo:

¿Dónde estás? Estoy mal aparcada.


Ambas dirigimos el sindicato de hostelería de Las Vegas, donde ayudamos y defendemos a 14 000 de los mejores empleados de casinos de la ciudad.
Es un gran trabajo, pero no lo hago por dinero. Lo hago para poder ayudar a la gente a defenderse de gilipollas asquerosamente ricos y egoístas. 
Normalmente, ni siquiera pasaría a recogerla, pero vamos a la happy hour en el Distrito de las Artes, donde concretaremos los detalles de nuestra próxima huelga. 
Uno de los casinos ávidos de dinero se niega a firmar nuestro contrato sindical, y eso significa que tenemos que actuar ya. La gente trabaja duro en esta ciudad. Lo último que necesitan es que un puñado de gilipollas asquerosamente ricos decidan si pueden pagar el alquiler o llevar comida a la mesa. 
Estos directores generales egoístas tienen que pagar a la gente lo que vale y dejar de llenarse los bolsillos. Y punto.
Finalmente responde.
Voy tarde. Salgo en cinco minutos.
No puedo esperar, así que tiro el teléfono al asiento del copiloto y giro la llave de contacto. Doy la vuelta a la manzana para ver si está fuera en un par de minutos.
Mi coche está a punto de salir de la acera cuando se abre la puerta y un tipo enorme y fornido sube al asiento trasero. 
Sus ojos oscuros son intensos y ardientes, pero no levanta la vista del móvil. 
—Vamos.
Me sube la adrenalina. ¿Qué es esto? 
—¿Qué...?
—Conduce. —Mira por la ventanilla, con la mandíbula angulosa crispada. 
Dios mío. Me están robando el coche. 
Mi labio superior se deshace en un sudor frío mientras el miedo recorre mi pecho. Pongo el coche en marcha y piso el acelerador a fondo.
La rueda del coche choca contra el bordillo y, de repente, el coche se sube a la acera.
Freno de golpe. 
—¡Mierda! 
El coche se detiene frente a una máquina expendedora de periódicos amarillos. Me giro hacia el ladrón y busco mi cartera en el bolso. 
—¡Coge mi dinero! 
No tengo efectivo, pero le lanzo dos tarjetas de crédito.
No se mueve. En su lugar, sus ojos reflejan un brillo interior y permanece en silencio. La rabia que tenía en la cara ha sido sustituida por una sonrisa de perplejidad. 
Sus labios masculinos se fruncen mientras mira de mí a la abollada máquina expendedora, y de nuevo a mí. 
—¿Dónde aprendiste a conducir así?
Los latidos de mi corazón casi se me suben a la garganta y apenas puedo recuperar el aliento. 
—¡No lo sé, y no tengo dinero! —suelto—. ¡Toma mis tarjetas de crédito y déjame ir!
Se da la vuelta y una sonrisa se forma en su cara, revelando un perfecto conjunto de dientes brillantes y limpios. Después, se le escapa una risita.
Los latidos de mi corazón se ralentizan. 
¿Quién es este tipo?
Se frota una ceja y se queda quieto. Luego viene otra carcajada, y esta vez, sus anchos y robustos hombros se balancean. Incluso se agarra la barriga.
—Claro, esto es divertidísimo —me burlo, exhalando un suspiro—. ¿Quién eres?
—Hacía tiempo que no me reía tanto —jadea, todavía apretándose el estómago delgado y devolviéndome mis tarjetas de crédito—. Deberías guardarlas bien. 
—Gracias, y me alegro de haberte divertido. —Separo la mano derecha del volante y le cojo las tarjetas de plástico—. ¿Me vas a decir quién eres?
Abre la puerta y sale del coche. A continuación, pasa por delante del vehículo e inclina su corpulento y musculoso cuerpo sobre la parte delantera para inspeccionar los daños. Lleva el pelo sedoso, castaño oscuro, bien cortado y viste un traje negro a medida. 
Es guapo, demasiado guapo para estar aquí en la calle. Decididamente, no es un ladrón de coches. Bajo la ventanilla, asomo la cabeza y vuelvo a intentarlo. 
—¿Quién es eres?
Sigue sin responder a la pregunta.
—Da marcha atrás —ordena, dando golpecitos en el capó y gesticulando con su mano masculina. Su voz es grave, sus ojos marrones tranquilos—. Retrocede desde la máquina expendedora.
Hago lo que me ordenan y pongo la marcha atrás. Por suerte, el coche sigue funcionando, aunque traquetea cuando lo bajo de la acera.
Vuelve a la ventanilla del coche y se encuentra con mi mirada. El sándalo nubla mis sentidos mientras aspiro su fuerte aroma masculino.
—Supongo que no eres mi conductor de Uber —afirma.
—No —respondo en voz baja—. Yo no. ¿Estabas... esperando a que te llevaran?
Asiente, sus ojos recorren mi cuerpo. 
—Sal de ahí —me dice con ojos ardientes mientras abre la puerta del coche y me tiende una mano grande y masculina—. Yo conduciré.
Toda la razón vuela por la ventana cuando le cojo de la mano para salir y me deslizo en el asiento del copiloto de
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